
Santa María Magdalena anunció a los apóstoles la resurrección del Señor

Así lo recoge el Evangelio de Lucas: Después de esto iba él caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, 
proclamando y anunciando la Buena Noticia del reino de Dios, acompañado por los Doce,  y por algunas mujeres, que 

habían sido curadas de espíritus malos y de enfermedades: María la Magdalena, de la que habían salido siete demonios;  
Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes; Susana y otras muchas que les servían con sus bienes. Lc 8,1-3

En este breve sumario de un viaje misionero por Galilea, las mujeres acompañan a Jesús y le ayudan con sus bienes. Lucas 
es el único evangelista que nos muestra esta sorprendente libertad manifestada por la  incorporación de muchas mujeres 

a su grupo itinerante de discípulos. Al hablar de los siete demonios de María Magdalena, debemos entenderlo de la misma 
manera que otros casos de posesión relatados en el evangelio. No se quiere decir que haya llevado una vida inmoral, como nos 
la presenta la imagen tradicional. Es una conclusión que  se sacó de su falsa identificación con la mujer anónima de Lc 7,36-50.

Previamente había experimentado el poder curativo del Señor y lo acompañaba en su misión

La Iglesia, tanto en Occidente como 
en Oriente, ha tenido siempre en 

gran consideración a Santa María 
Magdalena, la primera testigo y 
evangelista de la Resurrección del 
Señor, y la ha celebrado de diversos 
modos.

En la actualidad, cuando la Iglesia 
es llamada a reflexionar más 

profundamente sobre la dignidad 
de la mujer, la nueva evangelización 
y la grandeza del misterio de la 
misericordia divina, ha parecido 
bien que el ejemplo de Santa 
María Magdalena fuera propuesto 
también a los fieles de un modo 
más adecuado. En efecto, esta 
mujer, conocida como aquella que 
ha amado a Cristo y que fue muy 
amada por Cristo; llamada por San 
Gregorio Magno “testigo de la divina 
misericordia” y por Santo Tomás de 
Aquino “la apóstol de los apóstoles”, 
puede ser hoy propuesta a los fieles 
como paradigma del servicio de las mujeres en la Iglesia.

Por eso, el Sumo Pontífice Francisco ha establecido que 
la celebración de Santa María Magdalena, de ahora en 

adelante, sea inscrita en el Calendario Romano General con 
el grado de fiesta en vez de memoria, como hasta ahora… 

con la incorporación en el Misal 
del prefacio propio, anexo a este 
decreto. (Congregación para el Culto 
Divino, 3/6/2016)

Nuevo prefacio propio:
En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación,
aclamarte siempre,
Padre todopoderoso,
de quien la misericordia
no es menor que el poder,
por Cristo, Señor nuestro.
El cual se apareció visiblemente 
en el huerto
a María Magdalena,
pues ella lo había amado en vida,
lo había visto morir en la cruz,
lo buscaba yacente en el sepulcro,
y fue la primera en adorarlo
resucitado de entre los muertos;
y él la honró ante los apóstoles
con el oficio del apostolado
para que la buena noticia de la vida 

nueva llegase hasta los confines del mundo.
Por eso, Señor, nosotros, 
llenos de alegría,
te aclamamos con los ángeles y con todos los santos, 
diciendo: Santo, Santo, Santo.

Una vertiente sorprendente y muy actual

Breve comentario de san Juan Pablo II 
 La Magdalena siguió hasta el Calvario a Cristo, que la había curado. Estuvo presente en la crucifixión, en la muerte y 
en la sepultura de Jesús. Junto con la Madre santísima y el discípulo amado recogió su último suspiro y el tácito testimonio de 
su costado traspasado: comprendió que su salvación estaba en aquella muerte, en aquel sacrificio. Y el Resucitado, como nos 
narra el evangelio de hoy, quiso mostrar su cuerpo glorioso ante todo a ella, que había llorado intensamente por su muerte. A 
ella quiso confiarle «el primer anuncio de la alegría pascual», para recordarnos que precisamente a quien contempla con fe y 
amor el misterio de la pasión y muerte del Señor, se le revela la luminosa gloria de su resurrección.
 Así María Magdalena nos enseña que nuestra vocación de apóstoles se arraiga en nuestra experiencia personal de 
Cristo. Nuestro encuentro con él suscita un nuevo estilo de vida, ya no centrado en nosotros mismos, sino en él, que murió y 
resucitó por nosotros (cf. 2 Co 5, 15), renunciando al hombre viejo para conformarnos cada vez más plenamente a Cristo, el 
Hombre nuevo. ( De la homilía del 22 de julio del 2000) 
Oración colecta: Dios nuestro, que quisiste que santa María Magdalena fuese la primera en recibir de tu Hijo unigénito la  misión 
de anunciar el gozo pascual, concédenos, por su intercesión, que, siguiendo su ejemplo, demos a conocer a Cristo resucitado 
y merezcamos contemplarlo luego reinando en tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén

Composición, Manuel Longa Pérez


